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    Nota del editor


    En 2001 se publicó el libro de Paulo Freire Pedagogia dos sonhos possíveis, reeditado en 2014, obra enteramente traducida y publicada por Siglo XXI Editores en dos volúmenes: el primero, Pedagogía de los sueños posibles (2015), que comprende tres secciones de la obra original (“Testimonios y ensayos”, “Entrevistas” y “Cartas”), además de la Presentación y el Prefacio; y el segundo, que el lector tiene en sus manos, El maestro sin recetas, que incluye la sección de “Diálogos y conferencias” y el Posfacio.

  


  
    Presentación a Pedagogía de los sueños posibles


    Ana Maria Araújo Freire


    


    De ahí que al lenguaje de la posibilidad, que comporta la utopía como sueño posible, prefieran el discurso neoliberal, “pragmático”, según el cual debemos adecuarnos a los hechos tal como se están dando, como si no pudieran darse de otra forma, como si no debiésemos luchar, precisamente por ser mujeres y hombres, para que se den de otra manera (Paulo Freire, Pedagogía de la esperanza, p. 115).


    


    Soñar no es sólo un acto político necesario, sino también una connotación de la forma histórico-social de estar siendo mujeres y hombres. Forma parte de la naturaleza humana, que, dentro de la historia, se encuentra en permanente proceso de devenir. [...] No hay cambio sin sueño, como no hay sueño sin esperanza. La comprensión de la historia como posibilidad [...] sería ininteligible sin el sueño, así como la concepción determinista se siente incompatible con él, y por eso lo niega (ibíd., pp. 116-117).


    


    El sueño de la humanización, cuya concreción es siempre proceso, siempre devenir, pasa por la ruptura de las amarras reales, concretas, de orden económico, político, social, ideológico, etc., que nos están condenando a la deshumanización. El sueño es así una exigencia o una condición que viene haciéndose permanente en la historia que hacemos y que nos hace y rehace (ibíd., p. 126).


    


    Cuanto más me dejo seducir por la aceptación de la muerte de la Historia, tanto más admito que la imposibilidad de un mañana diferente implica la eternidad del hoy neoliberal que está allí, y la permanencia del hoy mata en mí la posibilidad de soñar. Una vez desproblematizado el tiempo, la llamada muerte de la Historia decreta el inmovilismo, que niega al ser humano (Paulo Freire, Pedagogía de la autonomía, p. 109).


    


    El riesgo sólo tiene sentido cuando lo corro por una razón valiosa, por un ideal, por un sueño que está más allá del riesgo mismo (Paulo Freire, Á sombra desta mangueira, p. 57).


    


    Cuando pienso en mi Tierra, pienso sobre todo en el sueño posible, aunque nada fácil, de la invención democrática de nuestra sociedad (ibíd., p. 32).


    


    Nunca pude pensar que la práctica educativa […] pudiera hacerse al margen de la cuestión de los valores y, por lo tanto, de la ética; al margen de los sueños y de la utopía, es decir, de las elecciones políticas; al margen del conocimiento y de la belleza, vale decir, de la gnoseología y de la estética (Paulo Freire, Pedagogía de la indignación, p. 113).


    Al conmemorarse la fecha en que Paulo habría cumplido 80 años de vida –vida como existencia plena y fértil, en tanto experiencia compleja, profunda y rica, como fue la suya, de estar con otros y otras y con el mundo, marcada como la de muy pocas personas por la dignidad, la coherencia y el amor al prójimo–, organicé y entregué al público lector un nuevo libro: Pedagogía de los sueños posibles, con textos de Paulo, dentro de la “Serie Paulo Freire” de la Editora Unesp.


    Esta obra es, por lo tanto, el resultado de mi empeño, por una parte, para satisfacer el interés constante de los lectores y las lectoras de Paulo de escuchar su voz, leer su palabra, preocupados como están por la educación humanista-liberadora que él creara y desarrollara, y, por otra, para hacer perdurar, socializando lo más posible su ser, siempre esperanzado, con sus dichos y sus hechos, su manera de ser persona, demostrada por su creencia en los sueños posibles o en que nosotros los hagamos posibles a través de la lucha. Tengo la intención, entonces, de perennizar su existenciarse profundamente marcado por una preocupación ético-política-antropológica por los seres humanos, sin distinción alguna.


    Hablo de existencia tal como Paulo la concibió, como la experiencia humana que abrió a hombres y mujeres a la conciencia de la comprensión de su presencia “interferidora” en el mundo, después de haber interferido en él en la práctica; las posibilidades de hablarnos y escribirnos expresando nuestros pensares más elaborados y sistematizados; de manifestarnos, de distintas maneras, nuestras emociones más genuinas. Pensares y sentires indicotomizablemente generados en nuestro cuerpo, que se tornó así cuerpo consciente. Existencia que por su naturaleza misma nos abre la posibilidad, por lo tanto, de reflexionar sobre ella; sobre nuestra habilidad de, hablando y repensando, actuar intencionalmente haciendo praxis, registrando conscientemente nuestras acciones y siendo capaces de luchar por la transformación de las sociedades injustas, revelando la belleza de la vida. Sobre su peculiaridad absolutamente humana de, sabiendo lo que somos y lo que queremos y sentimos, poder transformar el mundo. El mundo que vendría o que vendrá, dependiendo de nuestras conquistas. La existencia o el existenciarse ético-político-pedagógico de Paulo es identificado así con los sueños, con la utopía de un mundo mejor, más justo. En ese existenciarse radicalmente ético, Paulo nos ofreció una teoría política que nos posibilita volvernos conscientes de nuestro papel como sujetos éticos de la historia, por lo tanto, capaces de visibilizarnos, si quisiéramos, mediante acciones culturales impulsadas por los sueños, por la utopía liberadora.


    La existencia humana es la que permite, por lo tanto, la denuncia y el anuncio, la indignación y el amor, el conflicto y el consenso, el diálogo o su negación con la verticalidad del poder. Grandeza ética que antagoniza con las miserias antiéticas; las transgresiones de la ética universal de los seres humanos, como decía él. Es exactamente a partir de estas contradicciones que nacen los sueños colectivamente soñados, que tenemos la posibilidad de superar las condiciones de vida a las que estamos sometidos como simples objetos, para tornarnos, también, sujetos: Seres Más. La epistemología de Paulo nos convence y convida, sobre todo a nosotros, educadores y educadoras, a pensar y optar, a adherir y actuar proyectando ininterrumpidamente la concreción de los sueños posibles, cuya naturaleza es tanto ética como política. Necesitamos creer que podemos hacer posibles los sueños aparentemente imposibles en tanto vivamos verdaderamente ese existenciarse. Son ellos, los sueños y el existenciarse, los que nos “permiten” convertirnos siempre en seres de lucha por la liberación: Seres Más.


    El título del libro que presento ahora está justificado, creo, o, mejor dicho, se irá justificando durante su lectura, desde esta “Presentación” hasta la última palabra del texto, o mejor dicho hasta la última palabra de Paulo. Está compuesto por varios de sus trabajos, que, como siempre, denuncian los sufrimientos de los/las oprimidos/as, los/las perseguidos/as, los/las explotados/as, los/las excluidos/as, los/las desharrapados/as del mundo; pero además anuncian, como siempre también, la promesa de tiempos mejores si no nos quedamos en la mera y pasiva espera vana. Paulo nos invita a soñar, a osar y a luchar. A soñar sueños posibles. A osar hacer posibles los sueños imposibles de hoy. A luchar siempre por concretar los sueños de transformación hacia un mundo mejor y más justo.


    Cumplidos trece años de su primera edición, el libro vuelve al público editado por Paz e Terra y con algunos cambios respecto de la edición de 2001.


    Las cuatro partes[1] que lo componen incluyen, cada una, siete artículos en su mayoría inéditos (o inéditos en Brasil), agrupados bajo los siguientes títulos: “Testimonios y ensayos”, “Diálogos y conferencias”, “Entrevistas” y “Cartas”.


    Procuré mantener, dentro de cada grupo, el orden cronológico en el que fueron escritos, con excepción del primer texto y la última carta. El primer texto, por haber sido el último pensar sistematizado de Paulo, que demostró su preocupación por las injusticias hasta el último instante de su vida al solidarizarse con los sin techo que luchan por el sueño posible de vivir con dignidad; la carta, no sólo por su belleza estética, sino sobre todo por su tenor ético de denuncia contra el régimen militar en un año en el que, de norte a sur, estamos condenando / recordando los cincuenta años del nefasto golpe civil-militar en Brasil. Impedido de “gritar” al mundo un hecho político tan grave y hediondo como el asesinato de Myrian, que lo golpeó tan de cerca, Paulo tuvo que contener y restringir su denuncia: la Operación Cóndor cazaba a “los enemigos de la patria” dondequiera que estuviesen. En esta carta no reclama, llora por ella como un “amigo de todas las horas”.


    La primera parte, “Testimonios y ensayos”, consta del artículo arriba mencionado, publicado en Australia y retitulado como “Es imposible existir sin sueños”, que adhiere a las acciones de los militantes sin techo del mundo y a la propia lectura de mundo del MST; “Sobre el acto cognoscente”, que tiene un valor histórico enorme, aunque incompleto, porque en este escrito inédito Paulo “ensaya” lo que poco después dirá en Pedagogía del oprimido y en algunos textos que integran Acción cultural para la libertad. Siguen “La historia como posibilidad”, de 1993 (nunca supimos si fue publicado en Portugal o no); “Sobre el conocimiento relacional”, un parecer sobre la disertación de una estudiante estadounidense, inédito; “Algunas reflexiones acerca de la utopía”, inédito y sin fecha, y “La gallina pedresa y los hijos del capitán Temístocles”, escrito en 1989 y ya publicado anteriormente por la Prefectura de San Pablo.


    En esta edición retiré un ensayo de la primera parte, “Educar al educador”, y lo integré, más adecuadamente, a la segunda. En su lugar incluí un texto, también inédito y sin fecha, sucinto y contundente –“Educación, empoderamiento y liberación”–, que además de ser muy bello contribuye, sobre todo, a dirimir dudas y equívocos con respecto a la aceptación o no, por parte de Paulo, del concepto de empowerment surgido en los Estados Unidos y traducido en Brasil como empoderamiento.


    Cito un ejemplo de un estudioso de la obra de mi marido que, inadvertidamente y con ingenuidad, afirmó que empoderamiento es “un concepto central teórico y práctico de Freire que aparece por primera vez en Miedo y osadía, escrito en coautoría con Ira Shor (1986)”.[2]


    Ahora bien, Paulo jamás utilizó este concepto en ninguno de sus libros individuales, sin excepción. El lector sólo lo encontrará en el mencionado Miedo y osadía y en Alfabetización: lectura de la palabra y lectura de la realidad, escrito en coautoría con Donaldo Macedo. Ambos son libros-hablados con coautores no por coincidencia estadounidenses, ya que este es un concepto que preocupaba sobremanera a los intelectuales de ese país. Y fueron precisamente ellos dos quienes trajeron a la arena del debate el concepto de empowerment, y no Paulo, quien les comunicó en tiempo y forma su rechazo del término comúnmente utilizado por los académicos estadounidenses. Creo que este texto contribuirá sustancialmente al esclarecimiento necesario del asunto, para que no haya más dudas sobre la inadecuación de relacionar el empoderamiento, una noción que caracteriza la supremacía de los individuos en el sistema capitalista, de unos sobre otros, verticalmente, en detrimento de la relevancia de las clases sociales del socialismo democrático –no la socialdemocracia– soñado por Paulo.


    En la segunda parte, “Diálogos y conferencias”, los lectores y las lectoras encontrarán: “Educar al educador: un diálogo crítico con Paulo Freire”, con James Fraser y Donaldo Macedo, realizado en 1996 en San Pablo y publicado en Nueva York en 1997, tomado de la primera parte y que ocupa el lugar de la conferencia “Derechos humanos y educación liberadora”, de 1988, cedida por la Editora Paz e Terra para ser publicada en otro libro;[3] [4] “Una conversación con alumnos”, un bello diálogo con los adolescentes de la Escuela Vera Cruz de San Pablo; “La alfabetización desde la perspectiva de la educación popular”, inédito en versión escrita; “Alfabetización: lectura del mundo, lectura de la palabra”, rico diálogo con Márcio D’Olne Campos; “Debate sobre la posmodernidad”, tema del que Paulo habría hablado en Penang en 1993 si hubiéramos viajado a Malasia para participar en el encuentro donde se debatió su legado teórico; “Cambiar es difícil, pero es posible”, tema-afirmación en el que Paulo no se cansó de insistir en sus últimos años de vida, incentivándonos hacia la esperanza como proyecto utópico de vida y como uno de los más importantes sueños posibles; y “Alfabetización en ciencias”, un diálogo fundamental con Adriano Nogueira.


    En la tercera parte, “Entrevistas”, seleccioné para este libro –entre las muchas concedidas por Paulo– seis que fueron publicadas en revistas: “Confesiones de un educador”, en la revista Elle; “La construcción de la escuela democrática en el sistema de enseñanza pública”, con un título diferente del que Paulo le propuso al periódico Giz; “Pedagogía del oprimido treinta años después”, concedida a Dagmar Zibas –una de las ex secretarias de mi esposo– en representación de la Fundación Carlos Chagas; “Me gustaría morir dejando un mensaje de lucha”, a Rosa María Torres, educadora ecuatoriana; “Crítico, radical y optimista”, a Neidson Rodrigues; “No se puede ser sin rebeldía”, a Ana Cecília Sucupira; y, por último, la también rebautizada “Opresión, clase y género”, concedida a Donaldo Macedo y publicada en un libro organizado por Peter McLaren y otros titulado Paulo Freire: poder, deseos y recuerdos de la liberación.


    La cuarta parte, “Cartas”, incluye correspondencia inédita, de trasfondo político, que va del lirismo poético humanista de Paulo a su rebeldía “bien comportada”, como decía él, frente a los actos autoritarios y perversos de los dominadores / opresores sobre los dominados / oprimidos. Son denuncias de “los años de hierro” que fueron producto de los golpes cívico-militares en Brasil y en Chile, escritas desde el exilio, desde “un contexto prestado”, como él decía. En ellas Paulo muestra su indignación y su rebeldía –como pocas veces la expresó– respecto de esos gobiernos, que –para someternos a la Doctrina de la Seguridad Nacional, es decir a los ideales del imperialismo yanqui, que decía encarnar la esencia del “mundo occidental y cristiano”– necesitaron condenar, raptar, exiliar, torturar, matar y hacer desaparecer cuerpos mutilados para callar la voz de quienes luchaban por una sociedad menos opresora y menos perversa. El propio Paulo fue una de las miles de víctimas y en estas cartas evoca esos hechos –las amarguras sufridas y las atrocidades cometidas por los “dueños de la verdad”– con vehemencia, aunque metafóricamente, fiel a su estilo medido, sabio y prudente. Estas cartas son, en fin, un canto de dolor y esperanza, de nostalgia y de trabajo, de alguien que fue obligado a vivir casi dieciséis años apartado de todo lo que amaba: su madre, su cultura, sus parientes y sus amigos de “los viejos tiempos” en Recife, su “contexto de origen”.


    Los siete títulos de las cartas fueron extraídos de frases sueltas o de los temas tratados: “Amar es un acto de liberación”, dirigida a Paulo Cavalcanti; “Nostalgias de Recife”, a Dorany Sampaio; “Dolores, siempre Dolores”, a Lourdes Moraes al enterarse de la muerte de Dolores Coelho, ambas compañeras de trabajo de Paulo en el Sesi-PE; “Un informe impresionista”, dirigida a Marcela, Sérgio y José Fiori, donde narra y analiza críticamente el largo viaje que hizo en 1973 por gran parte del territorio estadounidense al servicio del Consejo Mundial de Iglesias. Se trata de un informe donde evalúa su trabajo de educador para ese organismo, ya mencionado en Pedagogía de la esperanza (pp. 182 y ss.). Esta carta contiene una aguda constatación, casi una “adivinación”, un anticipo del pensamiento ideológico del neoliberalismo de los años ochenta. Paulo dice textualmente: “En los Estados Unidos, ideológicamente, se decretó la muerte de las ideologías”. Completan la serie: “No hay universalidad sin localidad”, dirigida a Heloísa Bezerra, asistente social y también antigua compañera de trabajo en el Sesi-PE; “Esta es una carta de puro amor”, nuevamente para Sérgio y Marcela; y “Myrian ‘duerme profundamente’”, donde queda expresada la sensibilidad de un hombre que nunca necesitó hacer alharaca, gritar, blasfemar o lanzar lamentos inútiles para expresar su dolor. Ese arrullo de ternura lleva dentro el amor de Paulo y su impotencia frente a ese acto cruel y consumado a la distancia cuando nos pide que, como él, hagamos un necesario silencio para que Myrian duerma en paz, aunque sea en su lecho de muerte.


    Por último invité a dos grandes amigas, Ana Lúcia Souza de Freitas y Olgair Garcia, freireanas de pura cepa, para que escribieran, respectivamente, el prefacio y el posfacio del libro.[5]


    Ana Lúcia hizo un texto bonito y densamente teórico, familiarizada como está en su praxis con los temas tratados / propuestos por la idea de la educación de Paulo, al que ha recreado en sus contextos de trabajo tanto en la Secretaría Municipal de Educación de Porto Alegre (SMED/POA) como en su puesto de docente en la Universidad La Salle, Unisalle, e investigadora del Projeto Sonho Possível, también en la Unisalle. Sin ser idealista, sino por osadía epistemológica, se presenta sin miedos ni recelos como una auténtica soñadora, como y con Paulo, creyendo en la posibilidad de que hombres y mujeres hagan lo posible para que lo “imposible”,[6] o lo que nos parece imposible, sean sueños posibles.


    Olgair –sobre la que un día Paulo escribió, en la dedicatoria de uno de sus libros: “Para la docente con la que sueño”– concluye el libro con un hermoso texto, que parte de la amistad entre nosotros tres y de su praxis en el Sistema Municipal de Enseñanza de San Pablo, y nos muestra el difícil rostro cotidiano de la enseñanza pública, que ella desea crítica y de calidad, como y con Paulo. Expone nuestras dificultades para asumirnos como seres en busca de coherencia frente a nuestra incompletud ontológica, que casi nunca aceptamos.


    Es mi deber informar que, cuando correspondía, agregué la palabra mujeres al tratamiento por entonces machista de Paulo, puesto que él mismo había pedido a las editoriales que así lo hicieran en las reediciones de Pedagogía de la esperanza.


    Hoy, en 2014, analizando la coyuntura mundial, podemos constatar una mejoría enorme en la situación de penuria que caracteriza a la mayor parte de nuestra población. Pero en mi presentación de 2001 afirmaba que, sin necesidad de ser doctores en ciencias políticas o economistas –¡los demiurgos de la globalización!–, podíamos comprobar que la presencia –denunciada por Paulo hacía años– de contradicciones que redundaban en un estado de injusticia en todos los niveles y grados y que cada día eran mayores, dictadas por la globalización de la economía, estaba “a la orden del día” en nuestra vida político-social.


    Decía: esta forma posmoderna de controlar el destino del mundo y de los seres humanos, que concentra las rentas nacionales en manos de pocas personas y países, distribuye magnánimamente –pues necesita hacerlo para mantenerse– una política de endeudamiento, de negación de las soberanías nacionales, de miserias de toda clase. Hambre, enfermedades, múltiples penurias que vuelven cada vez más frágil a la mayoría de la población de África y América Latina y también a segmentos significativos dentro de las propias sociedades del Norte todopoderoso. Nosotros, brasileños y brasileñas, rigurosamente hablando, somos tan despojados cada día como nuestros pares latinoamericanos, aunque menos que nuestros hermanos de los países africanos. Nos sentimos y nos sabemos perversamente sustraídos, como nunca antes, de nuestras condiciones y posibilidades de ser, de tener, de desear, de querer y de poder.


    Las noticias hoy más en boga en los medios brasileños son los delitos de corrupción de toda laya, sobre todo provenientes de la sociedad política. Algunos vacían los cofres del tesoro público, o mejor dicho, la dignidad del pueblo brasileño, porque en ellos debería estar debidamente guardado y respetado, si aquellos fueran serios y éticos, el resultado del trabajo obtenido con el sudor, si no con la sangre, de nuestro pueblo. Sin embargo, constatamos boquiabiertos que, cuando los investigan, sólo les encuentran “faltas perdonables”, y jamás comprueban los delitos que realmente cometieron y continúan cometiendo, cínicamente y sin pudor, amparados en sus prerrogativas. Los subterfugios legales que encuentran los abogados –que casi siempre se enriquecen defendiendo lo indefendible en nombre del “derecho de defensa del ciudadano” mientras el pachorriento Poder Judicial hace la vista gorda escudándose en “la letra de la ley”, que la verdadera ética de nuestro tiempo histórico ya ha superado–, en realidad, perpetúan la impunidad de los que pueden y tienen. Otros, escondiéndose en cargos públicos para prevaricar libremente, les mienten a sus electores, desdeñan la opinión pública, matan sin piedad cuando les apetece y/o conviene, construyen y venden edificios condenados a venirse abajo por la precariedad con que son proyectados y edificados, trafican drogas, niños atletas o niñas explotadas sexualmente, a los que utilizan para enriquecerse de manera ilícita y vergonzosa. Esos comportamientos profundamente inmorales e ilegítimos han contribuido, sin duda alguna, al aumento de la criminalidad generalizada, insoportable en el país.


    Por delitos la mayoría de las veces mucho menos graves se amontonan hombres en las cárceles, como si no tuvieran cuerpo y alma, como si nada fueran; a decir verdad, como cosas que deben eliminarse mutuamente en los motines o por mano de profesionales crueles e inescrupulosos bajo las órdenes, a veces, de autoridades que sólo ven el crimen en quienes viven hacinados en los presidios, los de los estratos populares. Los ciudadanos ya no confían en las policías, y les tienen miedo. Por su parte, los agentes de policía denuncian y nos hacen ver la realidad inhóspita en la que trabajan y viven a falta de una política de seguridad seria y necesaria para toda la población. Parte de esa población espantada, indignada e impotente es testigo de estas cosas y se vuelve incrédula ante la vida y ante el prójimo; no vislumbra posibilidades de existenciarse plenamente. Otra parte aprovecha la “ola” y navega, injustificadamente, en el mar de barro de los desmanes, los descalabros y el desgobierno, en una suerte de vale todo, de “sálvese quien pueda”, en la usurpación irrestricta de los derechos ajenos que, como nunca antes, nos ahoga como pueblo y como nación.


    Nuestro patrimonio público a duras penas construido durante siglos de historia de tenacidad y bravura por este pueblo tan creativo como trabajador está siendo entregado, sin escrúpulos ni pruritos, a la iniciativa privada, regida por el distorsionado concepto neoliberal de que esta tiene todas las condiciones de gerenciamiento, en todas las instancias de la producción, la distribución y los servicios, que la esfera pública no tiene. Desde las políticas agrícolas y agrarias –incluidos el financiamiento de los transgénicos producidos por los futuros “dueños” de todas las semillas alimenticias del planeta, la distribución deficiente de las tierras de cultivo y la reforma agraria, tan indispensable como urgente– hasta las del sector energético, constatamos indignados una falta de visión políticamente estratégica de estas y otras políticas públicas por parte de nuestro gobierno “aliado y afinado”, en verdad, sometido a los dictámenes del poder global, malvado y necesariamente ajeno a los actuales, cruciales y dramáticos problemas sociales, económico-financieros y ambientales de la nación brasileña.


    Las propuestas nacidas en el seno de los movimientos sociales que traducen la voz de la mayoría del pueblo, elaboradas de manera realista a partir de nuestra concretud económica, social e histórica, son desdeñadas, ridiculizadas y dejadas de lado por los “dueños del poder”, cuando no perseguidos/as sus defensores/as y acusados/as de estar teniendo un “comportamiento político”, como si el ejercicio del derecho de ciudadanía por un ser político fuera prerrogativa de la elite que detenta el poder. El ejemplo más contundente es la oposición al Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST). Las acciones y propuestas del MST para el desarrollo sustentado con base social humanista –que creen en el sueño de democratizar el país, que pretenden mucho más que una simple “donación” de tierras a quienes las ocupan, que sobre todo quieren incluirse como ciudadanos en el sector productivo y cultural nacional– son menospreciadas, y sus militantes, perseguidos encarnizadamente. Los dominantes se permiten, sin culpa, determinar que los derechos civiles y políticos de los asentados o acampantes sean “conculcados”. Mientras tanto, las ciudades ven morir a los indigentes en las filas de los hospitales, los ven vivir en la calle, los ven desfallecer de hambre y ser excluidos de las escuelas.[7]


    En el año 2000, releyendo casi toda la obra de Paulo mientras analizaba y organizaba los diferentes textos que integran este volumen, noté que él nos invitaba a indignarnos,[8] a buscar una estrategia –la democracia– que nos permitiera superar esta instancia afectivo-política y proyectar sueños de cambio. Ya entonces nos invitaba, intentaba hacernos ver que debemos incorporar, a la indignación y el amor, los sueños éticos y políticos, como una necesidad humana radical, cuando necesitamos enfrentar, como ahora, los difíciles problemas de la sociedad.


    Con esto digo que, sin dejar de amar y de indignarnos, y precisamente a partir de ese sentimiento de indignación –porque los dominantes no oyen ni quieren oír la voz de la indignación en nuestros clamores–, debemos alimentar los sueños que casi siempre podemos hacer posibles para continuar siendo y sintiéndonos sujetos de la historia. De existencia verdadera. Para no dejar que la indignación se difumine por completo, que el espanto desalentador, que la desesperanza desestabilizadora o el cinismo adaptativo se adueñen de nosotros, respondí a los “llamados” de Paulo, que “adivinando” o, mejor dicho, entendiendo las señales de estas inadmisibles condiciones actuales del mundo y en especial de nuestro país, mostraba la importancia de los sueños utópicos en sus diversos ensayos y discursos.


    Por más contradictorio que parezca, necesitamos con urgencia reavivar nuestra capacidad ontológica de soñar, de proyectar en el futuro más cercano posible días de paz, equidad y solidaridad. Necesitamos reactivar en nuestros cuerpos conscientes la posibilidad de soñar el sueño utópico que Paulo nos invita a soñar desde hace años –el sueño posible–; eso nos permitirá rescatar nuestra humanidad más auténtica, que nos fue robada por aquellos que nos explotan y nos mutilan. Por aquellos que minan nuestras esperanzas de llegar a ser una sociedad seria y justa como merecemos.


    Para eso necesitamos, como y con Paulo, creer que “de esa agitación del alma forma parte también el dolor de la ruptura del sueño, de la utopía”,[9] como sintió él en algún momento de su vida y hoy sentimos profundamente casi todos los brasileños y brasileñas. Pero, contradictoriamente, de esos “sueños rotos, pero no deshechos”,[10] podemos hacer renacer en nosotros la esperanza de una sociedad nueva. Así, quienes tenemos un compromiso con un mundo mejor, y sentimos hoy más que nunca que nuestros sueños se están “rompiendo”, una vez más debemos procurar, como y con Paulo, rehacer socialmente los sueños posibles de transformación, porque sabemos que sólo fueron “deshechos” en apariencia, porque soñar es un destino. Es decir: todos los que nos existenciamos, los que en el transcurso de milenios, de siglos, nos hicimos seres humanos, hombres y mujeres, estamos irremediable y felizmente “condenados” a soñar. Soñar sueños humanizadores. Soñar sueños ético-políticos. El sueño posible pedagogizado debe ser socializado: Pedagogía de los sueños posibles.


    


    Nita


    San Pablo, 19 de agosto de 2001


    San Pablo, 13 de marzo de 2014


    


    (En 2001, cuando Pedagogía de los sueños posibles aún estaba en prensa, para que la edición no pareciera desactualizada o incompleta después del 11 de septiembre tuve que incluir el siguiente post scríptum.)


    Esta presentación escrita al calor de los hechos, cuando Pedagogía de los sueños posibles ya había entrado a imprenta, puede parecer desactualizada a primera vista o, como mínimo, incompleta después del 11 de septiembre. Frente al espanto que nos produjo a todos y todas el atentado contra el World Trade Center en Nueva York y sus consecuencias desesperantes para todo el mundo, frente a las inquietudes resultantes de la instauración de un “mundo globalizado” que sólo sirve a la ansiedad de enriquecerse en todos los niveles, grados y formas posibles de un puñado de hombres y mujeres, me pregunté seriamente: ¿lo que escribí sigue siendo válido? ¿Qué clase de mundo es este que estamos construyendo? ¿Estamos perdiendo la esperanza de un mañana mejor, o debemos comprender este atentado contra la vida y contra la paz, contradictoriamente, como el comienzo de la posibilidad de entendimiento y de proyectar un mundo donde el diálogo de la tolerancia y la diferencia nos encamine hacia un tiempo /espacio de mayor armonía, justicia y tranquilidad?


    Atónita en este clima de incomprensión y terrorismo simultáneos, reflexioné: ¿debo, en nombre del trágico contexto mundial de guerra, olvidar o minimizar la dramaticidad de lo que se vive cotidianamente en Brasil, cosa que, por desgracia, se ha agudizado en las últimas décadas justamente debido al irracionalismo de los propósitos imperialistas, que “justifican” estas acciones innobles? Negándome a la dualidad, a separar los problemas en compartimentos estancos y cerrados, a decir que “lo que ocurrió allá” es un problema de fundamentalismo religioso, “la venganza contra los que sembraron la discordia”, opté por no cambiar lo que había escrito el 19 de agosto de 2001. Por lo tanto, se ha conservado la presentación original, pero con un agregado, una advertencia que nos insta a la reflexión: o nos identificamos con una ética liberadora y humanista, con las utopías donde caben las diferencias, expurgándonos y expurgando de la sociedad planetaria las discriminaciones, y nos solidarizamos en la construcción social de los sueños posibles de una tolerancia democrática verdaderamente auténtica, o avanzaremos a paso rápido y agigantado hacia la autodestrucción total de los seres humanos.


    


    San Pablo, 15 de octubre de 2001


    


    Se hace necesario otro post scríptum, en 2014, frente a la contradicción entre los cambios profundos y la inquietante persistencia del panorama que describí en 2001.


    La tragedia de Nueva York implicó la muerte de casi tres mil personas, el 11 de septiembre, con el incendio y desmoronamiento de las Torres Gemelas. Por desgracia se perdieron todavía más vidas, muchos días y muchos años después, sobre todo a causa del polvo que invadió la ciudad. Una de esas víctimas, que no puedo ni quiero dejar de mencionar aquí, y a quien deseo homenajear –extendiendo mi homenaje y compasión a todos los que, como ella, murieron por causa del estado de intolerancia reinante en el mundo–, es mi nuera Elsie Hasche, fallecida el 8 de enero de 2014. Después de pasar todos estos años tratando los problemas pulmonares que la aquejaban trágicamente desde entonces, y de haber estado hospitalizada diez meses y cinco días entre la vida y la muerte, respirando con ayuda de máquinas y sometiéndose a los procedimientos médicos más crueles, sufriendo mansamente, sin quejarse ni lamentarse, en los hospitales de la ciudad que la vio nacer en 1958, Elsie partió serenamente. Vaya mi homenaje de amor, gratitud y cariño por su amistad y solidaridad hacia nuestra familia, por el amor que le dio a mi hijo Eduardo Hasche y por mi nieto André, nacido de esa unión.


    Muertes como la de mi nuera y tantos otros neoyorquinos, sobre todo los bomberos que acudieron al rescate de los que visitaban o trabajaban en esos edificios, que en cuestión de minutos fueron devorados por las llamas para espanto del mundo entero, no fueron “ningún mensaje” para que aquellos que gobiernan el mundo reflexionaran sobre el horror y la insania de la violencia recíproca, sobre la barbarie de los terrorismos ejercida por intereses e ideologías antagónicos, sobre los atentados sangrientos generalizados –no gratuitos, sino más bien actos de venganza alimentados por el odio que fanatiza y enceguece a sus seguidores– y, en consecuencia, pensaran implementar políticas que no implicasen retribución e intolerancia.


    Lo que estamos presenciando, verdaderamente sin poder hacer nada, en estos tiempos de globalización, de “mundo sin fronteras”, es que nunca fue tan difícil andar por el mundo, sea por el motivo que sea. Las autoridades constituidas, sobre todo las del Norte “civilizado”, desconfían y fiscalizan el cuerpo del otro en busca de cualquier cosa que les permita condenarlo como terrorista. Nadie se preocupó por lo que ocurría en el cotidiano de los habitantes comunes de este planeta y, por ende, nada se hizo para estabilizar las relaciones internacionales, los conflictos suscitados por las diferencias de raza y religión, por las diversas lecturas del mundo; eso generó un clima de condena a priori, sobre todo de los musulmanes y los árabes indiscriminadamente. Desde las persecuciones por el color de la piel y la ideología (de derecha o de izquierda) hasta las políticas de seguridad, hoy se impone la discriminación por raza y religión.


    Antes de que ocurriera esto, el gobierno de los Estados Unidos se autootorgó –y sus aliados respaldaron– “permiso” para imponer, malvadamente, su poder de mando sobre todo el mundo. Invadieron países e invadieron el lugar donde vivía Osama Bin Laden con su familia, lo ejecutaron bajo la mira a distancia del presidente Obama y su ministra de Defensa Hillary Clinton, y arrojaron su cuerpo al mar contraviniendo todos los acuerdos internacionales de clemencia para con los presos políticos o los muertos “por el enemigo”.


    Su dominación imperialista continuó develando, para su propio uso exclusivo –para tener todavía más poder sobre el resto del planeta–, secretos de Estado de muchos países y personas, que sólo pudimos conocer gracias al coraje humanista de un joven estadounidense lúcido y valiente, Edward Snowden, que trabajaba al servicio del gobierno de su país.


    Todo esto nos revela un mundo sin rumbo, sin ética, sin coraje para enfrentar sus problemas.


    Vuelvo a hacer las mismas preguntas:


    “¿Qué clase de mundo es este que estamos construyendo? ¿Estamos perdiendo la esperanza de un mañana mejor, o debemos comprender este atentado contra la vida y contra la paz, contradictoriamente, como el comienzo de la posibilidad de entendimiento y de proyectar un mundo donde el diálogo de la tolerancia y la diferencia nos encamine hacia un tiempo /espacio de mayor armonía, justicia y tranquilidad?”


    La primera respuesta me dice que los dueños del poder no están tomando en cuenta el sueño posible, más que difícil, tremendamente difícil, del diálogo.


    En Brasil hemos avanzado mucho en esta década: las marchas realizadas en todo el país mostraron que nuestro pueblo está cada vez más concientizado de sus derechos y sus deberes. En una de las marchas de junio de 2013, en las calles de San Pablo, en medio de casi tres millones de personas, me llamó la atención y me conmovió una pancarta sostenida con orgullo por un joven del pueblo. Decía: “Mamá, llegaré tarde a cenar. Estoy trabajando para que Brasil cambie”.


    En esa lucha popular, aunque decía ser un movimiento apolítico, era clara la intención más profunda –aunque tal vez no percibida en forma consciente por los organizadores–, de naturaleza política, de las marchas realizadas en todos los rincones de Brasil.


    A mi entender este momento único es, sobre todo, uno de los resultados del trabajo de concientización de mi esposo, Paulo Freire, iniciado en 1950 / 1960 en Recife a través del Movimiento de Cultura Popular (MCP), liderado por Paulo y por Germano Coelho, entre otros progresistas de Pernambuco, intelectuales, sacerdotes, docentes, estudiantes y trabajadores. Paulo actualizó esos ideales de autonomía y liberación en sus escritos de 1997, donde hablaba de las marchas y reclamaba que el pueblo las hiciera porque eran necesarias para la transformación de nuestro país, dirigiéndose así a los sin tierra del MST:


    Qué bueno sería […] si otras marchas siguieran a las suyas. La marcha de los desempleados, de los que sufren injusticia, de los que protestan contra la impunidad, de los que claman contra la violencia, la mentira y la falta de respeto por la cosa pública. La marcha de los sin techo, los sin escuela, los sin hospital, los desplazados. La marcha esperanzadora de los que saben que cambiar es posible. [11]


    Entre las cosas positivas conquistadas por la sociedad brasileña, no puedo dejar de mencionar la disminución de la pobreza y del número de indigentes, la disminución de los que mueren al nacer o hasta los dos primeros años de vida, el esfuerzo actual por ofrecer más médicos por habitante, el crecimiento de los matriculados en el nivel superior y de los formados en cursos técnicos medios y universitarios.


    En la lista de cosas negativas debo registrar el aumento de la corrupción endémica, que corroe el patrimonio público y le roba las esperanzas a la población trabajadora de nuestro país. Tribunales repletos de jueces prepotentes, vanidosos y exhibicionistas, que prefieren “aparecer” en los programas de televisión con sus togas negras como señal de poder supremo antes que juzgar con decoro y decencia, y escogen a sus víctimas “a dedo”. Ministros del Estado que usufructúan, sin límites, lo que es público como si fuera su propiedad particular. Funcionarios públicos de varias instancias y niveles que deberían fiscalizar y, en cambio, se están llenando los bolsillos con el dinero que debería destinarse a mejorar escuelas, formar adecuadamente a los docentes y aumentar sus salarios, urbanizar barrios que en realidad son un amontonamiento de casuchas sin las condiciones mínimas de higiene y salubridad, construir redes de saneamiento básico y de abastecimiento de agua potable, etc.


    A pesar de las numerosas e importantes “cosas positivas” tengo que lamentar, sobre todo, con indignación y luto, que, en el país de Paulo Freire, el Patrono de la Educación Brasileña, conocido, admirado y respetado en todo el mundo por su trabajo teórico y su lucha concreta y práctica contra el analfabetismo, en este año 2014 tengamos que admitir oficialmente que en 2012, el segundo año de gobierno de Dilma Rousseff, “la tasa de analfabetismo de la población de 15 años o más dejó de disminuir e incluso tuvo un leve aumento. En 2011 era del 8,6%. Llegó al 8,7% en 2012”. Además de la alta tasa y de un porcentaje muy elevado para una de las mayores economías del mundo, Brasil quedó lamentablemente “más lejos de cumplir la meta firmada en la ONU del 6,7% hasta 2015” (Datos de la Pesquisa Nacional por Amostra de Domicílios, PNAD, 2012).


    Concluyo esta nueva revisión de este texto sobre la concreción de los sueños posibles soñados por Paulo afirmando que la adquisición de la lectura de la palabra para una lectura del mundo consciente, crítica, como derecho humano fundamental, movilizadora de la ciudadanía, capaz de visibilizar el sueño, mayor, de la democratización ética y política de nuestra sociedad, puede estar amenazada.


    En el calor de la temperatura paulistana de este inusitado verano y de mi indignación por todos los sueños posibles no cumplidos, viviendo un momento de desesperanza, sin perder por eso definitivamente la esperanza.


    


    Nita


    9 de febrero de 2014


    


    
      
        [1] Como se aclaró en la Nota del editor (véase p. 11), el presente volumen está integrado por la segunda parte del libro original. Para no afectar la cohesión de la Presentación, se han mantenido las referencias a la edición en portugués.

      


      
        [2] Guareschi, Pedrinho, en Dicionário Paulo Freire, Danilo Streck, Euclides Redin y Jaime José Zitkoski (orgs.), 2ª ed., Belo Horizonte, Autêntica, 2010, pp. 147-148.

      


      
        [3] Incluido este último, con permiso de Ana María Araújo Freire, en el presente volumen.

      


      
        [4] Direitos humanos e educação libertadora: a gestão democrática da SMED / São Paulo (1989-1991), Ana Maria Araújo Freire y Erasto Fortes Mendonça (orgs.).

      


      
        [5] El prefacio de Ana Lúcia Souza se incluyó en el primer volumen del libro, Pedagogía de los sueños posibles (2015).

      


      
        [6]3 “La vocación histórica no es destino, sino posibilidad. Y no hay posibilidad que no se exponga a su negación, a la imposibilidad. Y viceversa: lo que hoy es imposible puede ser posible algún día” (Freire, Paulo, Á sombra desta mangueira, 3ª ed., San Pablo, Olho d’Água, 2000, p. 82, itálicas nuestras).
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